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¡ E X P E C T A C I O N ! 

El Congreso Socialista francés 
El Congreso anual ordinario del Par-

tido Socialista francés, que se celebra­
rá en París los días 14, 15 y 16 del 
mes actual, ha despertado tanto al in­
terior como al exterior del país, una 
expectación considerable. 

La Prensa de todos los matices se 
ocupa preferentemente de este comi­
cio y hace pronósticos, más o menos 
aproximados, de las consecuencias que 
puedan sobrevenir e n la política fran­
cesa y en los difíciles asuntos europeos, 
dado el caso que llegue la escisión en­
t re los socialistas que con tanta impa­
ciencia, esperan los partidos de derecha, 
los grupos de l a reacción. 

Se observa a la mayoría de esas gen­
tes y de esos periódicos que practican 
la misma política que nuestro "queridí­
simo" colega El Debate, aun poniendo 
en ello una "corrección exquisita", 
que cuanto leen en la Prensa y oyen 
en las reuniones preparatorias que las 
Secciones del Partido Socialista cele­
bra, va a confirmarse, debido a la dis­
cordia que existe entre participacionis-
tas y antiparticipacionistas, con arro-
llador optimismo saltan, ríen, gesticu­
lan y se frotan das manos, henchidos 
de entusiasmo, iluminando su faz una 
sonrisa de esperanza, en la creencia 
de que el Partido Socialista, en este 
momento, quedará partido por gala en 
dos. 

Verdaderamente, la situación no es 
nada halagüeña. L o confesamos. Pero 
sin dárnoslas de "sabios doctores" y 
sin nacer afirmaciones que podrían ser 
temerarias, podemos anticipar nuestra 
humilde opinión de que el grupo de 
tendencia participacionista Renoudel-
Deat-Marquet y el grupo antiparticipa-
cionista Blum-Auriol-Paul Faure, sa­
brán, en el curso de ese Congreso, sua­
vizar asperezas y aproximar voluntades 
en nombre de ta filantropía socialista, 
tan combatida por tirios y troyanos, 
dando un mentís a esos "cuatro sacris­
tanes" que esperan con los brazos 
abiertos, exhibiendo un genio en for­
ma de locura—según dijo Lombroso— 
de que la escisión se produzca en un 
Partido como éste que tantas muestras 
de disciplina ha dado. 

Nada valemos. A nada aspiramos. 
El único mérito que nos guía, el único 
mérito con que contamos es el de nues­
tra buena voluntad puesta al servicio 
de una causa justa y de unos ideales 
que, sin promesas demagógicas, defien­
den, en cuanto les es posible, la santa 
causa del proletariado, la santa causa 
de la emancipación humana. 

¿Que están equivocados los socialis­
tas? ¿Que son unos "adormideras" los 
socialdemócratas? ¿Que no practican, 
como es debido, la lucha de clases? 
¿Que colaboran con los partidos bur­

gueses. Eso ya lo veremos algún día 
Por el momento se está practicando un 
reconocimiento en el "edificio". Por el 
momento se esta demostrando una ac-
titud de audacia, de aquella continua 
audacia de que nos hablaba Dantón, y 
que tanto franceses como españoles, 
belgas como dinamarqueses, tenemos el 
deber, la obligación, l a perentoria ne­
cesidad de practicar en todo momento 
propicio, para bien d e nuestros ideales 
y para el bien de la colectividad en ge­

neral. 
Por lo tanto, es de esperar que en el 

Congreso Socialista francés, con la ex­
tensa experiencia de los camaradas que 
expondrán la tendencia derechista y la 
tendencia izquierdista del Partido, re­
flexionando las graves circunstancias 
por que atraviesa, en particular Ale-

mania, con su situación política y eco­
nómica y en general Europa entera, su­
ponemos tendrán la habilidad y el buen 
sentido de armonizar los pareceres, 
transigiendo Blum y Renaudel y en-
contrando un punto de apoyo con arre-
glo a las circunstancias de que está 

constituída la C á m a r a francesa bajo el 
bloque de izquierdas salido de las ur­
nas el 1 y 8 de mayo de 1932. Los ca­
maradas Paul Faure y Marquet tienen 
la palabra. 

Hace unos días, los ciudadanos Mar­

quet y Faure expusieron la doctrina 
y táctica del Partido en un gran mitin 
socialista celebrado en la villa de Sain-
te-Foy-La-Grande (Gironde). En ese 
acto, el alcalde de Burdeos, camarada 
Marquet, dijo, entre otras cosas, lo si­
guiente: Saldrán decepcionados aque­
llos que esperen que el camarada Paul 
Faure y el camarada Marquet esta­
blezcan aquí una controversia sobre las 
cuestiones interiores del Part ido. Des-
pués expone las condiciones especiales 

en que se encuentran los militantes so-
cialistas en este departamento girondi­
no. Dice a continuación que es necesa­
rio "que el socialismo se presente ante 
la opinión demostrando gran voluntad 
de orden y disciplina en medio de la 
anarquía de la clase capitalista". 

" E s necesario que el socialismo sal­
ve lo que queda en el mundo de liber­
tad democrática, porque sólo dentro de 
la libertad puede engrandecerse y ma­
nifestarse. 

" E l Partido Socialista tiene el de­
ber de seguir una política positiva, 
apoyado por la clase proletaria y la 
clase media liberal, reposando su por­
venir en la democracia, en la libertad 
y en la paz Confiarse en conseguir ob­
jetivos alejados sobre los cuales se al­
zarán obstáculos infranqueables, es 
querer perderse en las ficciones cadu­
cas de la insurrección popular. Antes 
que da r un salto en el vacío hay que 
afirmar el momento preciso de nuestro 
deseo y atenderlo sin pasiones". Hace 
resaltar que la propaganda por el he­
cho es más eficaz que todos los discur­
­­­­

El camarada Paul Faure, secretario 
general del Partido Socialista, declara 
como antes lo hizo Marquet, que los 
debates interiores del Partido no pue­
den tener repercusiones en las reunio­

nes públicas". Analiza la crisis actual, 
denominándola "la crisis del régimen". 
"Ella no se resolverá—dice—más que 
por la desaparición del capitalismo. El 
paro forzoso hace perder cien mil mi­
llones al mundo por año, y la prepara­
ción de da guerra, más de doscientos 
millones. Y la crisis, pasando de Amé-
rica a Europa, viene a herir hasta a las 
naciones agrícolas del viejo continente" 

Pasando revista a la situación polí­
tica y financiera, afirma que todavía 
hay gentes que quieren hacer respon-
sables de la grave situación financiera 
al Partido Socialista. "Pero nosotros 
podemos decirles, con entera sinceri­
dad, que es la reacción, que ha estado 
casi constantemente en el Poder, y le 
preguntamos: ¿Qué es lo que ha hecho 
ella para remediar la crisis? Nada, ab­
solutamente nada, respondemos. 

"E l socialismo ha propuesto fórmu­
las de mejoramiento. El programa de 
Huyghens, que condiciona la partici­
pación gubernamental, hubiese dado los 
recursos financieros necesarios; pero 
los radicales no han aceptado''. 

Después de examinar determinados 
problemas económicos, demuestra las 

contradicciones de que es objeto el ré-
gimen capitalista, Afirma que ninguna 
solución en el porvenir es viable fuera 
de la doctrina socialista. El mayor em­
peño del socialismo, actualmente,—di-
ce—es el emprender grandes " tour-
nés" de propaganda para conquistar a 
las masas dispersas de la opinión pú­
blica. Para esto es necesario un pro­
grama claro, preciso y vigoroso; un 
programa de reformas profundas. 

Tanto Paul Faure como Marquet 
fueron calurosamente aplaudidos. To­
dos estos aplausos de la masa que si­
gue con entusiasmo los ideales socia­
listas deben repercutir en ese Congre­
so, tratando de armonizar las dos ten­
dencias que se encuentran frente a 
frente. Todo menos dar satisfacción a 
la reacción, que sería de trágicas con­
secuencias. Y ahora a esperar el resul­
tado de ese Congreso que tanta expec­
tación despierta y que procuraremos 
dar cuenta a nuestros estimados lecto­
res en tiempo oportuno. 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 2-7-933. 

Dime con quién andas y te diré quién eres 
En el órgano de l a Confederación 

Nacional del Trabajo d e España, en 
C N T del sábado 1 de julio, se publi­
ca un artículo que insertamos íntegro 
a continuación, cuyo título e s : " A ca­
da uno lo suyo.—Para los cobardes 
que actuaron en Zaragoza", y lo pu­
bicamos íntegro, para que nuestros ca­
maradas aprecien la "frescura" de 
ciertos individuos, que se llaman pro­
letarios y anarco-sindicalistas y se unen 
a la caverna. 

El artículo de referencia dice así: 

"Los afiliados a la C N. T., orgu­
llosos cada día más de nuestra pujante 
organización, no podemos consentir 
que se nos quieran imputar los vandá­
licos sucesos del domingo pasado, con 
pretexto de un mitin tradicionalista 
celebrado en un frontón de esta ca­
pital . 

Nadie ignora que nuestra organiza­
ción es completamente apolítica y, por 
tanto, ajena a toda contienda de parti­
dos sin distinción alguna. 

Por este motivo, cuando tenemos 
que actuar en defensa de nuestra dig­
nidad y contra el ultraje de que tantas 
veces somos objeto por unos u por 
otros, lo hacemos de frente y sin ape­
lar al apoyo d e gobernadores y guar­
dias de asalto, como han hecho ahora 
los socialistas, radicales-socialistas y ra­
dicales a secas. 

El juego ha sido muy burdo y todos 
hemos visto la forma de actuar de los 
diputados Banzo, Sarría y primates so­
cialistas, con sus familiares y algunos 
enchufistas sobradamente conocidos 
aquí, que se movían detrás de la corti­
na, como siempre, es decir, tirando la 
piedra y escondiendo la mano. 

Conste, pues, que la C. N . T . no ha 
tenido la menor participación en esos 
actos de salvajismo, jamás presencia­
dos en Zaragoza contra mujeres y mu­
chachas indefensas, hombres y clérigos 
que iban solos, pues es muy de tener en 
cuenta que esos "valientes'', a pesar 
de estar protegidos por los guardias de 

asalto, no se atrevían con los grupos 
de dos y tres hombres. 

Varios afiliados a la C. N . T . presen­

ciamos desde la acera de la farmacia 
del señor Armisén el caso siguiente: 
venía un campesino (cuyo nombre, se­
ñas y domicilio publican la prensa lo­
cal), por la calle d e Casa Jiménez, 
acompañado de su esposa, y doce o 
quince pasos más adelante iban dos jó­
venes de veinte o veintidós años, que 
luego vimos eran hijas suyas. Fueron 
éstas insultadas en la forma más soez 
que puede concebirse, y entonces los 
padres adelantaron el paso para defen­
derlas, como es natural; pero en aquel 
momento, dos guardias de asalto y un 
cabo (por cierto muy chato y con mu­
chas arrobas) que estaban con los va­
lientes, dieron al labriego la voz de 
"¡Manos arriba!", cuya orden cum­
plió sin rechistar, y estando en esa po­
sición se destacaron del grupo ocho o 
diez individuos que le descargaron una 
tanda de garrotazos hasta dejado sin 
sentido y sangrando por la cabeza. Las 
lamentaciones de su esposa e hijas no 
hicieron mella ante los forajidos. To­
dos eran unos. Pues, bien; fué condu­
cido a la comisaría, y luego de curado 
y acompañado de los suyos marchó a 
su casa, mientras en grupo de veinti­
cinco o treinta, en compañía de los de 
asalto, esperaban a repetir sus proezas, 
y lo consiguieron, p e r o ya no las pre­
senciamos. Si llegan a presenciarlo los 
paisanos de Abd-el-Krim, se quedan 
con la boca abierta. 

Jamás han incurrido los afiliados a 
la C. N. T. en actos de barbarie seme­
jante. Sépalo ese papelucho titulado 
El Radical y algún otro periódico lo­
cal que nos quieren cargar el muerto, 
y que vaya también tomando nota cier­
to cascarrabias, hijo de un diputado y 
exalcalde, porque las plazas de flamen­
co las vamos a amortizar nosotros. 

Y, por último, aunque el pueblo de 
Zaragoza está en el secreto de la ma­
niobra, le recomendamos que después 
de lo ocurrido tome buena nota para 
cuando llegue el caso, y que distinga 
entre la actuación de unos v otros. 

J. A . 

Comentarios al artículo copiado, po­
cos. 

Todos sabéis que la causa de los su­
cesos lo fué la expulsión del mitin tra-
dicionalista de dos obreros, los cuales 
fueron maltratados y heridos, por el 
grave delito de gritar uno ¡Viva la Re­
pública! y decir otro ¡Eso es mentira! 
Sabéis que no hubo acuerdo previo pa­
ra castigar el atropello cometido por 
los tradicionalistas y que espontánea­
mente ocurrieron los hechos cuya ver­
dad conocéis y que la masa obrera 
obró sin distinción de matices. 

También sabéis que ntre los que in­
tervinieron "activamente", luchando 
contra los tradicionalistas, había bas­
tantes afiliados a la C. N . T., cuyos 
nombres os son conocidos, los cuales, 
con entusiasmo, apaleaban y por cuya 
razón se ha considerado tenían sensi­
bilidad proletaria. 

También sabéis que entre los heri­
dos por los tradicionalistas son afilia­
dos a la C. N. T., y por todo ello os 
extrañará la "'frescura" del autor del 
articulito, articulito que ha publicado 
íntegro y encomiásticamente El Lunes, 
periódico tradicionalista. 

¡C N T y El Debate unidos para in­
sultar a los republicanos y socialistas! 
¡Los tradicionalistas y el órgano del 
anarco-sindicalismo unidos! ¡Unidos y 
mintiendo! ¿Dónde se edita C N T? 

¡Mucho se ha hablado siempre de 
concomitancias entre extremistas de la 
derecha y de la izquierda! 

¡Sería curioso ver a algunos indivi­
duos (pues otro nombre no merecen) 
con un cristo colgando y una bomba 
en la mano! 

Dime con quién andas y te diré quién 
eres y lo bien que mientes. 

Proletarios: N o olvidéis el proceder 
de C N T y de los que interrumpen 
(cuando pueden) violentamente los ac­
tos socialistas y defienden a los tradi­
cionalistas. 

¡Nosotros que creíamos que habían 
obrado bien un día! ¡Pronto se han 
arrepentido! 

Si siguen así, El Noticiero será el 
órgano de la Confederación, y C N T 
el del tradicionalismo. 

Cooperativas de consumo 
Su importancia y gran neces idad 

de crearlas 

Hace algún tiempo que nuestro ca­
marada Regino González, secretario 
general de las Cooperativas de Espa­
ña, me escribió lamentándose del poco 
espíritu cooperatista que por aquí se 
tiene. 

Desgraciadamente hay que reconocer 
que esto es cierto. Por esto el amigo 
González me decía que era necesario 
hacer campaña para levantar el espí r i ­
tu de los camaradas y que fueran dán­
dose cuenta de la importancia que estas 
Cooperativas tienen para los trabajado­
res. 

Yo soy un convencido de la necesi­
dad de realizar esta campaña por la 
enorme importancia y beneficios que 
representa, pero no me creo con la su­
ficiente autoridad para ser escuchado; 
pero como veo que el tiempo pasa y 
no hay quien tome tal iniciativa, me 
decido a ello, por si mi modesta inicia­
tiva pudiera ser atendida y ver realiza-
do lo que tan útil y necesario es 

Camaradas: En las luchas que ha 
tanto tiempo venimos teniendo con 
nuestro perpetuo enemigo cual es el 
Capital, y siguiendo las sabias y huma­
nas enseñanzas de nuestro querido Pa­
blo Iglesias, vamos consiguiendo algu­
nas mejoras, tanto en el orden moral 
como en el económico. Estas mejoras 
¿a qué las debemos? A nuestra gran 
unión para luchar frente al enemigo. 
Pues, bien; de nada sirven, ni nos ser­
virán estas mejoras, sobre todo las eco­
nómicas, si no las defendemos de la in­
saciable avaricia del comerciante media­

dor que es al que van a parar el fruto 
de nuestro sudor y las conquistas ma­
teriales que vamos consiguiendo. 

Si no nos defendemos del mediador 
inutilizando, por no servir más que pa­
ra encarecernos la vida, no habremos 
conseguido nada, pues lo que nos da 
con una mano, nos lo arrebata con la 
otra. 

Implantando Cooperativas habremos 
evitado, si no en todo, en parte, nues­
tra explotación: podremos tener la se­
guridad de que cuando menos, con el 
mismo dinero hemos de poder mejor 
encontrar algunas economías que nos 
serán muy útiles para otras necesida­
des de la vida. 

Todos los años, al hacerse los balan­
ces con arreglo a lo que cada coopera­
dor haya gastado, se encontrará u n bo­
nito ahorro y, sobre, todo, aunque no 
tuviéramos beneficio, que yo garantizo 
que sí lo hay, es nuestro deber ir qui-
tando a nuestro enemigo cuantos me­
dios tiene para explotarnos, tanto cuan-
do producimos como cuando consumi­
mos. 

Ya sé que más de uno dirá : la idea 
no está mal; pero es difícil, y a esto 
le contesto que, efectivamente, tiene 
algunas, pero todas fáci les de evitar, si 
se tiene una sola cosa: voluntad. Con 
ésta, como nos decía el "Abuelo", no 
tengamos miedo a nada, cuando se tra­
ta de cosas justas y morales. 

Queda expuesta la idea y comenza­
da la campaña, y sólo me resta por el 
momento rogar a los Comités de nues­
tra organización la acojan con interés, 
no por quien l a inicia, sino por la im­
portancia que la obra tiene. 

Hay que ocuparnos de las Coope­
rativas de consumo, y a n o tardar po­
dremos ocuparnos d e las de produc­
ción, comenzando por la más importan­
t e : la del pan. 

Camaradas: con lo poco o mucho 
que pueda s e r n o s útil, contad incondi-
cionalmente con mi modesta, pero sin­
cera cooperación. 

S. Z A P A T E R O 

Los que aplaudieron a Sanjurjo 
y los que llenan las paredes con 
chafarrinones, son los que con 
más eficacia trabajan para que 

no llegue la amnistía. 

Amnistía para los monárquicos pedida por la C. N. T. 
Amnistía para los señoritos que preconizan el fascio 

pedida por la C. N. T. 
Amnistía pedida a los políticos por los apolíticos de la 

acción directa. 
Amnistía para los asesinos pedida por las derechas mo-

narquizantes. 
Anarco-sindicalistas y las derechas unidos para derro­

car la República. 
¿Está claro? 
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P e r f i l e s d e la s e m a n a 
La calma fué l a característica de la semana, en el aspecto político; y tanto se 

respetó esa c a l m a , que ni aun los tradicionalistas la quebrantaron. Las urracas 
se declararon en huelga de picos cerrados. 

Las Cortes aprobaron las leyes de Delitos por tenencia de armas y la de 
reforma de la del Jurado, sustrayendo a su competencia una serie d e delitos. 

Demócratas hasta la médula, nos producen dolor estos cercenamientos de la 
competencia del llamado Tribunal Popular, pero lo más intenso de ese dolor no 
lo produce el tener que confesar que, efectivamente, la actuación de ese Tribu­
nal, en la generalidad de los casos, ha sido la principal culpable de estas am­
putaciones. No s e concibe cómo, en justicia, pueda darse la absolución por un 
asesinato y condenarse a seis años de presidio por unas lesiones que tardaron en 
curar once días. 

La teoría del Jurado es magnífica, pero la realidad del mismo baja mucho 
de tono. 

E s una d e las tantas instituciones liberales que no tienen eficacia, en tanto no 
haya verdaderos ciudadanos con la cultura y entereza necesarias para entender 
y cumplir su augusta misión, sin que en su conciencia haga mella ni la oferta 
ni la amenaza 

La ley de Orden Público, empezada a discutir, fué llevado nuevamente el 
dictamen a la Comisión para introducir en él reformas de fondo. 

L a Ley Electoral fué más deprisa; se introdujeron también reformas por 
la aceptación de enmiendas, a fin de que fuese algo hecho por todos, y que por 
ello, moralmente obligase a todos a respetar. 

N o sabemos cómo quedará en definitiva, pero si no logra acabar con el ca­
ciquismo cerril que siempre predominó en nuestra política, lo cual podría lo­
grarse con las grandes circunscripciones y con las listas de partido, que de re­
chazo acabaría con los candidatos cuña, integrados por los detritus de la po­
lítica, que por unas pesetas se avienen a desfigurar el sentido de una elección, 
con relación al pensamiento político de los electores, si a esto no llega esa ley, 
no nos dejará satisfechos. 

Algo se habló también de amnistía, y seguramente, cuando el periódico lle­
gue a manos de los lectores, el eco de esas habladurías habrá llegado hasta el 
salón de sesiones. 

N o somos enemigos, ni lo seremos nunca, del perdón, que por algo lo somos 
de las penas perpetuas y todavía más de las irreparables. Pero lo que no podemos. 
es dejarnos llevar de sensiblerías que, cual lágrimas de cocodrilo, n o dicen, ni 
aproximadamente, el pensamiento que las guía. Y todavía menos de que con una 
cosa tan elevada como es ésta, se quiera utilizar en plan de maniobra, como pla­
taforma política. 

N o sabemos qué pensará el Gobierno responsable sobre esta cuestión, que él 
debe de conocer, mejor que nadie, si es o no el momento oportuno de pasar esa 
esponja. l o que sí nos parece es que el procedimiento que se sigue para inclinar 
a esos gobernantes hacia la benevolencia, no es—como de costumbre—el más 
adecuado. 

Resulta un poco anómalo que para solicitar esa política de olvido, que dicen 
habrá de pacificar los espíritus, los que se tienen por izquierdistas amenacen e 
insulten por toda razón a los que la han de conceder, y los derechistas persistan 
en reanudar cada día con más brío, ese mitin monárquico que se conoce con el 
nombre de Vista de la causa por los sucesos de Agosto. 

Porque más que querer llegar a esa pacificación, devolviendo a sus hogares, 
para estar entre los suyos, a los procesados o condenados, lo que se busca, sin 
duda, es nutrir las filas de las guerrillas antirrepublicanas. Y si esto es así, se 
comprenderá que, aunque no fuese por más razón que por la del instinto de con-
servación, quien puede hacerlo ande un tanto receloso ante esta concesión de 
amnistía, que con el palo amenazador se le pide. 

Lo primero a demostrar por los peticionarios es que no estaban haciendo 
el divertido juego de pecar, hacer penitencia y luego... vuelta a empezar. 

Dicen que España está necesitada de paz; esto lo decimos todos, ampliándolo 
a todo el planeta Tierra. Lo que hace falta no es decirlo tanto, sino dar el ejem­
plo y dejar de perturbar esa paz los que desde el 14 de abril no se han dado 
punto de reposo por que esa paz desapareciese hasta de la columna en que estaba 
escrita en el Diccionario. 

Mucho se lamenta la Roma papal y sus feligreses españoles de las persecu-
ciones que esta segunda República lleva a cabo contra la religión católica. 

C l a r o que no hay tal persecución y que lo que aquí pasa es que se ha puesto 
en práctica lo que se lee en cartelones colgados en casas comerciales: "Cada cosa 
en su sitio y cada sitio para su cosa". 

La religión en su templo; la política en el club. El ciudadano, libre de profe­
sar una religión o de no profesar ninguna, sin que en uno u otro caso s e le pueda 
molestar por nadie. Y esto es, ni más ni menos, lo que aquí ha sucedido. 

Imparcialmente, habrá de reconocer nuestros derechistas que esto es algo 
menos de lo que ocurre en Alemania, de cuyo régimen fascista ellos se han mos­
trado tan entusiastas. 

Allí, incluso el Partido Católico, que era un partido liberal a la moderna, ha 
tenido que desaparecer ante las presiones y atropellos de Hitler y los suyos. 

Y estas persecuciones no se han parado ni ante el arzobispo de Munich, para 
proteger al cual de las milicias "nazis" ha tenido que intervenir el mismo dic­
tador en persona. 

Y este arzobispo no es un montaraz provocador e intransigente como Segura, 
a quien con toda clase de respetos, que no supo agradecer, tuvo necesidad la Re­
pública de poner por dos veces en la frontera. En países que cual Alemania, 
las religiones viven en competencia, razones de conveniencia para intensificar 
el proselitismo hacen que se cuide mucho la selección, primero en los seminarios, 
después entre los sacerdotes, para elegir el episcopado. Y de ahí resulta que por 
necesidad impuesta y por fuerza de la costumbre, el religioso, el creyente en una 
religión no tenga ese sello de intolerancia clerical que llevan los católicos españo­
les y que contrariamente a como éstos piensan, aquéllos se sientan liberales y 
se asfixien en un régimen de tiranía. 

Porque las Iglesias todas no tienen esa universalidad de que alardean; son 
sumisas, humildes, comprensivas, allí donde por imperio de la ley y por vo­
luntad de los ciudadanos, no tienen más ingerencia que la meramente espiritual 
en aquel que la acepta; y es soberbia, orgullosa, autoritaria e intransigente allí 
donde en combinación con el déspota ha logrado imponerse, anulando todas las 
voluntades por el lucro y por el fuego. 

Aquí es la ley de la mayoría y hay que acatar la que rige; no el capricho 
sectario de una indicia al servicio de un dictador. 

Hasta esto proclama la equivocación de estas gentes fanáticas, que viven en 
la Edad de Piedra. 

POLÉMICA 
A R T E : "Virtud o industria para ha­

cer alguna cosa.—Acto mediante el cual 
imita o expresa el hombre lo material 
o lo invisible; y crea copiando o fan­
taseando.—Todo lo que se hace por in­
dustria y habilidad del hombre.—Con­
junto de reglas para hacer bien algu­
na cosa". 

(Del Diccionario de la Lengua). 
El primer problema que se nos plan-

tea, a pesar de las antedichas líneas, al 
proletariado, y que como tal su cultura 
es siempre deficiente, es encontrar una 
definición clara y explícita sobre el 
contenido de dicho vocablo. 

A buen seguro que lo mas fácil de 

ocurrir será que cada uno por sí solo 
se haya formado una interpretación 
con arreglo a sus gustos, cultura e 
ideología; y en ese caso y ante esa li­
bertad, tenemos el derecho de bucear 
hasta encontrar una definición que nos 
dé satisfacción y que bien pudiera ser 
la siguiente: 

Arte : la satisfacción de nuestras ne­
cesidades espirituales. 

Una vez, que ya hemos fijado de una 
manera simplista nuestro criterio, la 
primera observación que se nos ocurre 
consiste: si arte es la satisfacción de 
una necesidad espiritual, como las ne­
cesidades del individuo difieren hasta 
de las de su misma raza, región, co­
marca, localidad y lazos de sangre; va­

rio y diferente tendrá que ser el pan 
que sacie sus necesidades. Efectiva­
mente, y he ahí el fundamento de mi 
discrepancia con el criterio expuesto en 
estas mismas columnas por Morel; lo 
que para una raza, un grupo o un indi­
viduo es sublime y hermoso, para otra, 
otros u otro, es obsceno y grosero. Y 
si existen estas diferencias en gentes 
que tienen la misma religión, igual con­
cepto de la vida y de la organización 
de la sociedad, en sus líneas generales, 
¿cómo se quiere que sea idéntico el 
pan espiritual que sacie las necesidades 
del ser humano, dividido en clases y 
castas? 

Si arte es la satisfacción de una ne­
cesidad, y ésta es en el proletariado de 
liberación económica y moral, ¿cómo 
es posible la coincidencia en la con­
cepción del arte de los que por su igno­
rancia o sus intereses desean que la 
humanidad continúe con la misma or­
ganización? 

Arte burgués o arte proletario, ¡bah! 
¡tópicos! Arte—exclaman algunos. 

N o : existe un arte burgués, dedica­
do exclusivamente a mantener atrofia­
dos los cerebros proletarios, y otro que 
procura levantar en él su ánimo, culti­
var su espíritu, desechar sus prejui­
cios; y éste es revolucionario, prole­
tario. 

Se dirá: existen desparramadas por 
el universo infinitas prendas artísticas 
admiradas comúnmente por conciencias 
marxistas y burguesas; cierto. Mas ha­
brá que decir: todo objeto artístico que 
despierte y cultive la sensibilidad del 
ser humano realiza una misión revo­

lucionaria, y hace más hacedero el hun­
dimiento del régimen capitalista. 

Pero hay más (y citaremos lo ocurri­
do en Rusia); una vez las riendas del 
Poder en manos de la dictadura del 
proletariado, ésta se preocupó de reco­
ger en sus museos iconos, estatuas y 
cuanto tenía valor artístico; que en el 
régimen derrumbado servían de agen­
tes de opresión incu lcando en el ce­
rebro del campesino un mayor fana­
tismo religioso, una mayor cantidad de 
siervo; y, por ello, de hundimiento de 
su personalidad como ser humano. Y 
en manos de los soviets sirven para 
inculcar en el pueblo una mayor capa­
cidad sensitiva, de abrir nuevos hori­
zontes estéticos, d e nuevas concepcio­
nes artísticas. 

Y el mismo objeto artístico que en 
época de los zares educaba oprimien­
do y embruteciendo el espíritu humano, 
en poder del proletariado es un agente 
de liberación espiritual. En el primer 
momento el arte es burgués, ya que en­
cadena y esclaviza; en el segundo, re­
volucionario, proletario, ya que cultiva 
y engrandece el espíritu humano. En 
ambos casos, aprentemente. ha dado 
satisfacción a las necesidades espiri­
tuales del pueblo. Sin embargo, el pue­
blo, con el efluvio del arte burgués, es 
como el individuo morfinómano que 
siente la necesidad de la droga y satis­
faciéndola va hundiéndose cada vez 

más. 

¡Ah! Pero se nos dirá : el arte no es 
responsable de que sea tomado bajo un 
aspecto mezquino, de que los partidis­
mos anulen su majestad, convirtién-
dole en dependiente de ésta o la otra 
tendencia. 

No. Ni al arte le es permitido salir­
se d e la marea, del flujo y reflujo que 
las pasiones humanas (buenas y malas) 
que se suceden sin interrupción en el 
transcurso de los siglos. Eso queda ex­
clusivamente para el filósofo que pre­
tendió la deshumanización del arte, y 
con ello no h a c í a más que confirmar 
la regla. Que el arte correspondiese a 
la pasión que por él sentía, grande y 
divina, y se desligase de las que senti­
mos los ínfimos seres que componemos 
la humanidad. 

En todas las épocas, el artista ,salvo 
excepciones) ha vivido fuera de la ad­
miración de las gentes. Débese esto a 
que él concebía una nueva estética-— 
moral o de línea—que sobrepasaba la 
concepción que de l a misma tenían sus 
contemporáneos. Esto es : que revolu-
c ionaban el presente en que se halla­
ban renovando la atmósfera que se res­
piraba, perfeccionando su ética y esté­
tica. Y , o existía una minoría selecta, 
sensitiva, que le comprendía y por me­
dio de su expresión lo hacían " t ragar" , 
o permanecía aislado, ignorado, hasta 
que nuevas generaciones más sensiti­
vas, percibían el hálito de la belleza 
de su arte y le consagraban. 

En todo momento, el arte, el artista, 
ha sido revolucionario. En estos mo­
mentos en que hasta las capas más ín­
fimas de la humanidad se aprestan a 
luchar para conseguir una sociedad 
más perfecta, el artista, al concebir, ten­
drá que mirar hacia el futuro, y su 
obra será una flecha lanzada hacia él 
educando al presente, y, lógicamente 
tendrá que ser dirigida al proletariado 
y proletaria su concepción. O el artista 
al concebir mirará hacia el pasado y 
pretenderá con su obra retener, apre­
sar al presente dejándole quieto, inerte, 
muerto. Y su producción será un círcu­
lo del cual pretenderá no se salga na­
die, dirigida a los espíritus débiles, 
pobres, ramplones, mas no para forti­
ficarles e intentar su elevación, sino 
para esclavizarlos, más, para hundirlos 
mejor. 

Es, como si a un filósofo, tras de 
mucho meditar, después de largas lu­
cubraciones, descubriese, y lo trasmitie­
re a la humanidad para que ella reve­
renciase su descubrimiento, que el hom­
bre es el rey de la creación, el domina­
dor de las fuerzas de la Naturaleza 
poniéndolas al servicio de la huma­
nidad, y el símbolo de la perfección y 
fraternidad humana. 

Y nosotros, de conciencia marxista. 
de espíritu colectivista, fervientes ena­
morados de su descubrimiento, diría­
mos al sabio filósofo (porque nuestra 
carne padece sus latigazos y nuestro 
espíritu sus taras) que el hombre, sím­
bolo de la perfección y fraternidad hu­
mana, se halla dividido en clases y aun 
en castas... 

FROILAN MIRANDA. 

Que haya vacaciones parlamen­
tarias, conforme; pero a condi­
ción de que para llegar a ellas, 
se haya legislado antes todo lo 
que hace falta para la implanta­
ción de la Reforma Agraria y la 

ley de Congregaciones. 

UN RECUERDO OPORTUNO 

El espíritu de persecución de la dulce madre Iglesia 
L a revista mensual inglesa The Literary Guide, en su número del corriente 

mes de julio, inserta el oportunísimo recuerdo de la España católica de hace 
cincuenta años, que reproducimos a continuación, por juzgarlo de candente ac­
tualidad en estos momentos en que nuestros buenos católicos ponen el grito en 

el cielo y no les cae de la boca la palabra "persecución": 
" E s oportuno recordar cómo la Iglesia católica trataba a sus disidentes 

cuando reinaba con poder supremo. 
He aquí un extracto del periódico español La Bandera Católica, del 29 de 

julio de 1883—hace justamente medio siglo—. En Barcelona había tenido efecto 
una quema de libros que "personas mal intencionadas habían introducido en el 
país a pesar de l a vigilancia de los católicos sinceros". Después de señalar este 
suceso, el relato del citado periódico sigue en estos términos: 

" L a Barcelona católica, el país de Santa Eulalia y del bienaventurado Oriol, 
ha tenido el grandísimo placer de presenciar un auto de fe en esta última parte 
del siglo X I X . El 29 de junio último (29 de junio de 1883), festividad del após­
tol San Pedro, en el patio de la Aduana de esta ciudad se ha conmemorado una 
de las más gloriosas tradiciones de .la religión católica, al quemar libros protestan-
tes destínanos a pervertir los tiernos corazones de nuestros hijos. Fué inútil que 
los hijos de Satanás elevaran sus voces y gritaran en son de protesta contra este 
acto justo, que no es sino el principio de una era gloriosa de una época nueva 
en que el esplendor del sol de l a equidad, con s u luz más pura , dispersará la obs­
curidad de la ignorancia y del error. No hay sino un paso entre este aconteci­
miento y el restablecimiento de la Santa Inquisición. Lo que ahora queremos es 
la buena voluntad y los esfuerzos aunados de los católicos puros y verdaderos. 
Parece ser que el Gobierno está dispuesto a cumplir nuestros deseos, y no es 
sino justo que nos aprovechemos de este nuevo sesgo que toman las cosas, a fin 
de alcanzar tan pronto como sea posible la meta de nuestras aspiraciones... 

¡Adelante, pues, buenos y sinceros católicos! El día feliz de nuestra rege­
neración social y religiosa no está lejos. El auto de fe, de que ahora tratamos, 
es una prueba clara y evidente de la certeza de nuestras indicaciones. El resta­
blecimiento del Santo Tribunal de la Inquisición ha de ser pronto un hecho. 
Su reinado será más glorioso y fructífero en resultados que en lo pasado, y el 
número de los que serán llamados a sufrir sus sentencias excederá al de los 
que las padecieron antaño. Nuestro corazón católico desborda de fe y entusiasmo, 
y la inmensa alegría que sentimos al empezar a recoger los frutos de nuestra 
campaña excede toda imaginación 

¡Que día de júbilo será para nosotros cuando veamos a los francmasones, 
espiritualistas, librepensadores y anticlericales retorciéndose en las llamas de la 
Inquisición! No dudamos de que nuestros estimados suscriptores leerán con pla­
cer las estadísticas de los que sufrieron bajo el Santo Tribunal desde el año 1481 
hasta 1808, fecha en que esta venerable institución quedó abolida. Hacemos cons­
tar a nuestros lectores que estas cifras se refieren tan sólo a España. N o tene­
mos a mano las estadísticas de los penados que hubo en otros países. Creemos 
también oportuno dar los nombres de los santos varones en cuyas manos sufrie­
ron tantos pecadores, para que los buenos católicos veneren su memoria: 

Por Torquemada.—Quemados vivos, 10.220; quemados en estatua, 6.840: 
condenados a otros castigos, 97.371. 

Por Diego Dega.—Quemados vivos, 2.592; quemados en estatua, 829; con­
denados a otros castigos, 32.952. 

Por el cardenal Cisneros.—Quemados vivos, 3.564; quemados en estatua, 
2.232; condenados a otros castigos, 48.059. 

Por Adrián de Florencia.—Quemados vivos, 1.620; quemados en estatua, 
560; condenados a otros castigos, 21.835. (Este inquisidor estableció el Santo 
Oficio en América en 1522, y como recompensa por ello fué elegido ideario de 
Jesucristo en l a Tierra; pero tanto amaba su ministerio anterior, que no lo tras­
pasó a otro hasta el segundo año de su pontificado. Quemó durante este último 
período a 324 personas y condenó a otros varios castigos a 4.081-)". 

Dejamos el comentario a cargo del lector... 
(De El Socialista). 

Gran Teatro IRIS 
"La Dolorosa", por Fleta 

Próxima la actuación en Zaragoza 
del divo aragonés Miguel Fleta, leemos 
en la Prensa de Madrid la siguiente 
crítica: 

'"Cuando el gran compositor valen­
ciano aparece ante el atril de director 
de orquesta, l a ovación dirígese a él. 

" L a Dolorosa", su último éxito, y 
una de las páginas más inspiradas de 
su obra diversa, prolongada y admira­
ble, obtiene una interpretación de se­
lección; Miguel Fleta, que al dominio 
feliz de sus portentosas facultades aña-
de el atractivo de su entonado arte, 
para matizar motivos y frases, arrebata 
al auditorio; Matilde Revenga, gran 
cantante y gran actriz, presta a su per­
sonaje todo el cálido acento de dolor y 
de angustia y de indignación que re­
quiere el poema. 

Ovaciones clamorosas cierran cada 
período musical, y es forzoso bisar 
todo lo "bisable" del primero y del se­
gundo acto. Y se aplauden, bien ejecu­
tadas por una orquesta a tono, las pá­
ginas sinfónicas de los intermedios. Y 
cuando el gran telón cae definitivamen­
te sobre el canto de liberación y de es-
peranza, que rematan a pleno pulmón 
la gran tiple y el formidable tenor, y 
sobre los últimos compases de la par­
titura, las ovaciones adquieren propor­
ción de apoteosis... 

El resto del reparto está servido con 
entonada discreción por un conjunto 
bien elegido y dirigido con acierto por 

el veterano Anselmo Fernández." 
Un gran éxito, en fin, esta "Doloro-

sa" traída al final de temporada como 
propina generosa." 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 
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M O S A I C O S 
N o t a s de agradec imiento 

Días pasados, y con motivo de la 
travesura de republicanos y socialistas 
de " ja lear" a los tradicionalistas a la 
salida de su mitin, la prensa burguesa 
y el órgano de una parte de los sindi­
calistas, C N T, se dedican a ponernos 
de azul y grana, mientras que a los po-
brecicos sindicalistas los coronan con 
laureles, por s u actitud pacífica, expec­
tante y apolítica en dicho día. 

No creemos que tal cosa les favorez­
ca a ellos e n poco o en nada, pero como 
ya pasó, no tenemos gran interés en 
sacar a la palestra nombres de sindica­
listas que actuaron con las fuerzas re-
publicano-socialistas. Hasta dos heri­
dos tuvieron y ambos lo fueron por los 
esclavos de Jesús. 

Ahora que nos congratulamos de que 
no actuasen ciertos sindicalistas, porque 
su aprovechamiento hubiese repercuti­
do en la cabeza de algún socialista. Son 
tan despreocupados, que en vez de dar 
a uno le hubieran dado a otro. Conoce­
mos el paño. 
I lusiones vanas 

Los sastres destajistas han pretendi­
do organizar una Federación local del 
Vestido, autónoma. Para ello citaban 
en unos pasquines a los diferentes gre­
mios que las constituyen. No nos opo­
nemos a que cada uno tenga la idea que 
quiera; pero sí es conveniente que di­
gamos aquí los motivos fundamenta­
les de por qué se separaron de la Unión 
General de Trabajadores. 

Los sastres destajistas, en su ma­
yoría, tienen en sus talleres unos obre­
ros a los que se les denomina con el 
nombre de ayudas de taller Pues bien 
Para darse de baja en la U. G. T . adu­
cieron que eran medio patronos, medio 
obreros, y que algún día podía darse la 
coincidencia de que en la U. G. T. se 
organizasen los ayudas de taller y pre­
sentarles bases. N o nos extrañaría na­
da que así lo hiciesen, y podemos ade­
lantar que se están haciendo las ges­
tiones para ello, por cuanto que su si­
tuación moral y material dentro de la 
lucha sindical están por muy bajo de 
lo corriente. Y ahora se da el caso que 
aquellos que temían la presencia de sus 
obreros en el mismo local que convi­
vían, son ellos mismos los que los re­
claman para formar una Federación 
local. 

Deducción. Que mangoneando la So­
ciedad los sastres destajistas, los ayu­
das de taller no se atreverían a pedir 
jornal a sus dirigentes Pero para ello 
la U . G. T . esta alerta, y dentro de 
pocos días les haremos actuar a los 
sastres destajistas, que para nosotros 
son obreros, como los más recalcitran­
tes patronos. 

Y, por último, he de manifestar que 
en la actualidad se está discutiendo en 
el Jurado Mixto unas bases de trabajo 
para las confeccionistas, que se las dis­
cuten ellas mismas, y que, por lo tanto 
sabrán lo que se hacen. Y en cuanto 
a las corseteras, en la presente quin­
cena también se presenta el contrato 
al Jurado Mixto. Por hoy, nada más 

Prolongación del Paseo 

Para el que esto escribe le es impo­
sible el poder discutir, técnicamente, el 
susodicho proyecto. Pero lo que sí pue­
do decir es que obras de esa enverga­
dura hacen falta en Zaragoza, ciudad 
que tiene todo por hacer, y que a la 
vez tiene una gran cantidad de vecinos 
sin trabajo. Hace días tratábamos esta 
cuestión, previniendo el invierno. Nos 
parece muy bien que el Ayuntamiento 
se preocupe de ello. Pero lo que nos 
empieza a preocupar es el día en que 
se comenzará. Se pondrán al proyecto 
los más graves inconvenientes: se dis­
cutirá largamente su conveniencia o no. 
En fin, llegará el invierno y seguire-
mos discutiendo. Ojalá mis pesimis-

mos no tengan ni un atisbo de realidad 
Como el asunto lo requiere, promete­
mos da r nuestra modesta opinión, por 
cuanto que aún están sin edificar, ni 
se piensa en nada sobre la zona decla-
rada dentro de los beneficios de la ley 
de Casas Baratas. 

MANUEL FERNANDEZ. 

PRÓXIMAS REUNIONES 

Día 10, a las diez de la noche, En­
fermeros. 

Día 14, a las seis y media de la tar­
de, Metalúrgicos. 

Agrupación de Dependientes Muni­
cipales 

Bajo la presidencia del camarada 
Blancas y con el salón lleno de afiliados 
celebró esta entidad, el lunes 13 del co­
rriente, un mitin de afirmación sindical, 
con motivo de conmemorar el segundo 
aniversario de su constitución y en el 
que intervinieron los camaradas Arse-
nio Jimeno, Luis Viescas y Antonio 
Septiem, secretario de la Unión de De­
pendientes municipales de España. 

Por tener que ausentarse con urgen­
cia, hace uso de la palabra en primer 
lugar el camarada Viescas manifestan­
do la satisfacción que le produce inter­
venir en este acto que, como todos los 
que celebran nuestras entidades sindi­
cales, tienen por objeto inculcar en la 
mente de los trabajadores la conve­
niencia de seguir nuestras tácticas de 
lucha, si bien por lo que afecta a los 
dependientes municipales deben dife­
rir bastante de las del resto de los t ra­
bajadores, toda vez que no es lo mismo 
luchar contra el Ayuntamiento que con-
tra un patrono. 

Manifiesta que estos actos de aniver­
sario son como un recuento de fuerzas 
y dice que si bien es cierto que esta en­
tidad hasta la fecha no tiene agrupados 
en la misma a la mayoría de todos los 
empleados de este Municipio, se puede 
afirmar que en ella están los únicos que 
sienten ansias de reivindicación social. 

Detalla minuciosamente lo ocurrido 
en varias oposiciones por él presididas, 
sacando la consecuencia de que es muy 
difícil extirpar el caciquismo en la co-
locación de personal en los Ayunta-
mientos, y dice que si bien la oposición 
es la menos mala, hay veces que casi es 
sangrienta, dados los sacrificios que en 
las mismas se exigen. 

Despés de extenderse en considera­
ciones de suma importancia para la cla­
se obrera municipal, dice que tiene que 
retirarse urgentemente para asistir a 
una reunión de la Comisión de Hacien­
da, en la que se va a tratar de cobrar a 
los "propietarios", no a los vecinos, 
el impuesto de agua y vertido acordado 
por este Ayuntamiento; no ignoráis, 
dice, los esfuerzos que están realizan­
do para que esto no llegue a efecto, pe­
ro la base principal de esta oposición no 
obedece al tanto por ciento que se au­
menta con arreglo al que pagan en la 
actualidad, sino porque al investigar 
la renta que producen los pisos hemos 
vito que muchos que figuraban con una 
de mil pesetas, por ejemplo, son dos 
mil o dos mil quinientas las que pro­
ducen. 

El camarada Jimeno dice que va a 
ser breve, ya que, aparte de no estar 
muy al corriente de los problemas mu­
nicipales, no quiere restar tiempo a l 
camarada Septiem, que es el que con 
verdadera autoridad puede tratarlos. 

Saluda a todos los compañeros que 
integran esta organización que demues­
tran ser los únicos que sienten ansias 
de reivindicación social, viniendo a lu­
char al lado del resto de los trabajado­
res en las filas de la U. G. T . 

Censura duramente al actual Ayun­
tamiento y dice que en el mismo se as­
fixia toda obra de envergadura. 

En brillantes párrafos demuestra la 
necesidad de luchar todos los traba­
jadores juntos en contra de la burgue­
sía para llegar a formar una sociedad 
más justa, donde no exista la explota­
ción del hombre por el hombre. 

Termina exhortando a los dependien-
tes municipales a que se capaciten sin-
dicalmente, empezando por sacrificarse 
en el cumplimiento de su deber, para 
poder exigir a la burguesía todos los 
derechos a que son acreedores. 

El camarada Septiem empieza con­
gratulándose de estar en nuestra com­
pañía y manifiesta que fué un honor 
para él que la Ejecutiva de nuestro or-
ganismo nacional le designase para in­
tervenir en este acto. 

Analiza las mejoras concedidas desde 
el pasado año en distintos servicios, y 
si bien, dice, no es mucho, es para sen­
tirnos satisfechos de la labor realizada, 
dado lo complicado de nuestros proble­
mas de reivindicación social. Estimu­
la a todos a cumplir con su obligación, 
pues no son únicamente las Directivas 
las que tienen que hacerlo, y dice que 
nunca debemos darnos por satisfechos 
con las mejoras logradas, toda vez que 
en nuestras organizaciones queda mu­
cho siempre por hacer. 

Se extiende sobre el problema plan­
teado por esta entidad al Ayuntamien­
to referente a los compañeros de Vi­
nos y Alcoholes, y dice que pongamos 
el máximo entusiasmo en él, ya que su 
solución no solamente es beneficiosa pa­
ra estos compañeros, sino que también 
lo es para los intereses de la ciudad. 

Combate el caciquismo que en la ma­
yor parte de los Ayuntamientos existe 
y aconseja se dejen los empleados mu­
nicipales de buscar influencias de con-
cejales para la solución de sus proble­

mas, pues el mayor defensor lo encon­
trarán en la organización, si ésta se 
preocupa de estudiar los problemas ju­
rídicamente para buscar soluciones sa­
tisfactorias para los empleados y el ve-
cindario. 

Elogia a las Juventudes Socialistas 
de España, que dándose cuenta de la 
extraordinaria importancia de lo que 
significan los problemas municipales en 
el curso de la Escuela de verano que se 
dará este año por la misma ,uno de los 
principales temas es "El curso munici-
palista". Se refiere a la aspiración nues­
tra de constituir la "Escuela d e Fun­
cionarios municipales", y afirma que 
esto será muy pronto un hecho, ya que 
este problema se ha tratado en el Con­
greso Municipalista de Barcelona, de 
donde él ha venido y en el que se ha 
nombrado una ponencia para dictami­
nar sobre el mismo, de la que forma 
parte. 

Los obreros municipales, por tener 
un jornal seguro creemos no tener nin­
guna preocupación sindical y nos enga­
ñamos a nosotros mismos, toda vez que 
si tuviésemos todos despierta nuestra 
conciencia de clase veríamos que nos­
otros solos nos bastarnos para impedir 
la mayor parte de las anomalías que en 
el Municipio realizan los concejales, 
perjudicando los intereses del vecin­
dario y los nuestros: por desgracia hay 
un porcentaje muy crecido de emplea­
dos municipales que ni siquiera leen la 
distribución de las cantidades presu­
puestarias, muchas de ellas superfluas, 
mal invertidas y, por lo tanto, que re­
percuten en daño de nuestras aspira­
ciones y del resto de los ciudadanos. 

Se refiere al Congreso celebrado en 
Barcelona detallando minuciosamente 
la actuación del mismo, en el que <se 
aprobó una proposición de u n alcalde 
de una ciudad importante, el que en 
menos de tres meses se haga un estudio 
completo de la constitución del Monte­
pío Nacional de Funcionarios Munici­
pales, y esto es de una importancia tras­
cendental para nosotros, ya que una de 
nuestras preocupaciones constantes es 
procurar el bienestar de todos nuestros 
seres queridos. 

La labor a desarrollar es mucha, 
ir con paso lento pero firme, y en las 
peticiones que elevéis procurar estu­
diarlas conjuntamente con la minoría 
socialista, para que ésta, bien compene­
trada con ellas, las defienda eficazmen­
te en el Ayuntamiento. 

En briosos párrafos estimula a todos 
para que formen par te de nuestra orga­
nización y una vez dentro de ella tra­
bajar todos como un solo hombre para 
lograr las reivindicaciones hasta tanto 
podamos implantar un régimen social 
en el que no haya ni explotados ni ex­
plotadores. 

Todos los oradores fueron grande­
mente aplaudidos en premio a sus mag­
níficas disertaciones. 

ELECE. 

Recordamos a todos nuestros suscrip-
tores que todavía no hayan renovado 
la suscripción la necesidad de hacerlo 
antes del día 15 del corriente, dirigien­
do todos los giros al Administrador. 

Apostillas a un "reparto" 
No pensé ocuparme en estas colum­

nas de la lección recibida por las hues­
tes monarquizantes de doña Urraca, y 
hubiera cumplido mi propósito si he­
chos posteriores no me incitasen a co­
mentar las diferentes secuelas que ha 
dejado tras sí el "fin de fiesta" que t u ­
vo el mitin monarquizante del Fron­
tón Aragonés. 

Una de ellas, la para mi más impor­
tante, es el pacto circunstancial de las 
fuerzas liberales de Zaragoza para fu­
turas exhibiciones, derechistas. Desde 
luego que me parece archisuperiormen-
te concebido, para que, si los elementos 
monárquicos se atreven a reprisar, el 
concierto se verifique con los honores 
que estos señores se merecen. Creemos 
que no s e repita el hecho, pues se ha­
brán convencido los cavernas de que, 
aunque aparentemente las izquierdas se 
hallan divididas, esta división desapa­
rece en cuanto llega un momento en 

que se atisba un peligro para el régi­
men o pretende combatirse a éste de 
mala manera. Les agradecemos su ac­
tuación, porque han dado lugar a un 
despertar de la conciencia liberal de 
nuestra ciudad, y con ello se encontra­
rán enfrente de ellos a todos los secto­
res políticos y sociales siempre que pre­
tendan intentar desplantes como el que 
suponía el susodicho mitin. ¿ A todos 
los sectores he dicho? Me he equivo­
cado. 

Aunque con carácter personal, el se­
ñor Marraco h a publicado una nota en 
la prensa desentendiéndose del pacto. 
Es de suponer que habrá quien píen­

se como él en su partido, pero no nos 
importa, ni debe importarles a los par­
tidarios del pacto, que en este caso con­
tinúan la trayectoria histórica anticle­
rical que siempre tuvo el radicalismo 
español. Estamos acostumbrados a las 
estridencias de don Manuel, y por una 
más no es cosa de morirse. 

El otro no conforme con el "caver-
nicidio" que se hizo ese día, es un tal 
J . A., que en " C . N. T ." , diario confe­
deral, publicó el lunes un artículo que, 
al i r firmado con iniciales, que es igual 
que con pseudónimo o que sin firma, 
y sin nota aclaratoria de redacción, 
creemos interpreta el sentir del menta­
do "C. N . T . " , diario confederal. 

En ese articulito, el amigo J. A. re­
seña la carnicería de que fué testigo 
nuestra población, y con tonos patéti­
cos capaces de ablandar un corazón de 
carrasca (¿cómo no el nuestro, que es 
de mantequilla?), relata de una forma 
capciosa lo ocurrido, calificando de co­
bardes a dos del "reparto", por atacar a 
personas indefensas e insultar a hones­
tas señoritas con palabras soeces que 
herían sus castos oídos. 

Esperábamos una segunda edición 
del artículo en la que el J. A. acabase 
de compactar su narración diciendo 
que un compañero sindicalista y otro 
socialista fueron brutalmente apaleados 
y heridos dentro del Frontón por prac­
ticar el deporte tan usado por la Con­
federación Nacional del Trabajo de in­
terrumpir (aunque éstos lo hicieron 
con razón); que los desarmados eran 
los de fuera, y prueba de ello es que 
tuvieron que armarse con unas demo­
cráticas estacas, y que los monárqui­
cos no solamente llevaban punzones, 
sino también pistolas, como lo demues­
tra el que disparó, que precisamente 
hirió a u n sindicalista También, pero 
que por lo visto no opina como J. A. ni 
como la "C. N. T ." , diario confederal. 

No habiendo visto completada la in­
formación, no nos quedaba otro re­
curso que hacer memoria a ver si re­
cordábamos que en alguna ocasión el 
escritor J. A. hubiese salido por los 
fueros del débil cuando los protagonis­
tas eran otros. Tampoco hemos podido 
dar con ello. Siendo así J . A., de espí­
ritu justiciero, pero siempre, nada ten­
dríamos que objetar a su "rompedura" 
de lanza, pero al no serlo, y creyendo 
que muchos, muchísimos de los que 
a los Sindicatos pertenecen no opinan 
como él, pero que es posible que la 
pasión les ciegue hasta el punto de no 
poder desentrañar lo que para mí pue­
de ser una maniobra burda, vamos a 
buscar la intención del escrito. 

Este no puede obedecer más que a 
dos causas: o a combatir lo hecho sólo 
por el gusto de molestarnos, ya que en 
él intervinimos, o, lo que sería más 
grave, a jalear a los monárquicos, para 
que éstos se recrezcan y hagan una ton­
tería, bien para ayudarles de buena fe 
a derribar el régimen, o bien para 
aprovecharse del río revuelto que siem­
pre supone una revolución. Para lo pri­
mero, no necesitan esperar actos de la 
naturaleza del comentado: "C . N. T ." , 
diario con federal, nos dirige todos los 
días, sin más ni más, lo más escogido 
de su repertorio de insultos. Esto nos 
satisface, pues demuestra con ello que 
nos tiene clavados en el hígado, y, 
francamente, sentimos un placer mor­
boso al que no nos podemos sustraer, 
al pensar que somos la pesadilla de tan 
estimados conciudadanos. 

El segundo objetivo es, pues, el que 
más probabilidades tiene de ser el per­

seguido por "C. N. T . " , diario confe­
deral. Los monárquicos saben que ellos 
solos no pueden hacer nada; los sindi­
calistas saben que a sus huestes se las 
conduce a la revuelta fácilmente; y nos­
otros sabemos de qué son capaces con 
tal de armar jaleo, todos los monárqui­
cos y muchos sindicalistas, y como lo 
sabemos, no nos pilla de sorpresa esta 
actitud del órgano confederal, pero 
queremos resaltarla. 

En resumen: para estar al tanto de 
las opiniones de los contrarios al ré­
gimen, leía yo a menudo, hasta ahora, 
"C. N. T ." , simultaneando su lectura 
algunas veces con "E l Debate". Ahora 
no la simultanearé más. No hace falta. 
Antes coincidían solamente en su ene­
miga hacia nosotros. Ahora coinciden 
en todo. 

AURELIO GRACIA. 

DEL CONCEJO 
(30-6) Bajo la presidencia de Martínez 

y con escasa asistencia de concejales, da co­
mienzo la sesión. Como cuestión previa, el 
camarada Rubio, con voz segura y tonante, 
pide al alcalde que, haciendo uso de las atri­
buciones que la ley le concede, imponga mul­
tas a los concejales que dejan, en estos días 
calurosos, de cumplir con su deber, y que 
vienen cuando el interés particular los acu­
cia. El alcalde promete hacer gestiones para 
que los concejales desertores se dignen ocu­
par sus escaños. 

Apruébase a continuación, y sin debate 
alguno, el escrito de la alcaldía dejando sus­
pensos de empleo y sueldo a los cavernarios 
señores Madroñero y Peropadre, con el voto 
en contra de sus compañeros de prehistórica 
vivienda. 

Como los dictámenes de la Comisión de 
Gobernación gozan del cariño de los regi­
dores, gran número de ellos vuelven otra 
vez a su origen y otros, con más suerte o me­
nos importantes, se aprueban sin discusión. 

Discútese luego un dictamen de la Comi­
sión de Fomento sobre petición hecha por 
unos vecinos, a cuyo dictamen, Sarría Al­
menara presenta un voto particular en virtud 
del cual, caso de aprobarse, al Ayuntamien­
to debe verificar las líneas eléctricas para 
comprobar la frecuencia y tensión del flúido. 
La Comisión dice que lo haga cada vecino 
y muchos discrepantes concejales ponen a 
la Compañía suministradora de oro y azul, 
hasta que Uriarte, presidente en funciones. 
triste y emocionado, dice que no rebatirá los 
argumentos expuestos, porque un asunto pa­
recido le ha "erizado su vida política y 
particular, de enojos y dificultades". ¡Po­
bre hidalgo del Concejo!... Se aprueba el 
voto particular con los votos en contra de 
la caverna y de Uriarte, que está derrenga-

do en su escaño como recitando... "Soy un 

hidalgo juglar—que va sembrando alegría— 
donde se encuentra un pesar; tanto he lle­
gado a sembrar—que me quedé sin la mía". 
Pero "quien siembra recoge" y váyanse los 
disgustos de ahora por la felicidad futura, y 
tampoco hay que olvidar que la gloria es el 
sol de los muertos, y cuando llegue la últi­
ma morisqueta de Petronito, Zaragoza le 
elevará un monumento en cuyo remate es­
tará su efigie, con bombín, levita y una ban­
da roja en banderola... "El guarda jurado 
de las praderas burocráticas" señalará la 
voz popular... ¡Y todos contentos y felices! 

Aun se habla de chacotas, grasas, mez-
c l a s , etc., lo que da lugar a que Ruiz luz­
ca su ingenio. 

Se aprueba la propuesta de derribo del 
Arco de San Roque con el voto en contra 
del compañero Rubio, quien dice que entre 
tanto no se realicen viejos proyectos, como 
el de prolongación de la calle de la Yedra, 

no dará su voto para otros. 

Uriarte le dice que no costará la obra un 
céntimo. Replica Rubio diciendo que no lo 
cree. Cita Uriarte a Santo Tomás y... aquí 
paz y luego ruegos. 

Ruegos después de haber aprobado el Re­
glamento de Policía Urbana. Entre ellos, de 
escasa importancia, uno de Rubio para que 
se activen los trámites que ha de seguir su 
moción presentada y que se refiere al limpio 
negocio del alquiler de contadores. 

Y hasta la próxima, que se anuncia inte­
resante. Tanto, que habremos de fruncir el 
ceño y aprestarnos al estudio de grandes pro­
blemas. 

ALHAMBRA. 

La prolongación del paseo de la 
Independencia. 

En la sesión del viernes se tratará de esta 
interesante cuestión.. La importancia del pro­
yecto merece la atención de todos, y el es­
tudio sereno y reflexivo. 

Tememos entusiasmarnos mucho, pues a lo 
peor es el tema sensacional que todos los ve­
ranos salta hasta el primer plano de la ac-
tualidad para entretener el ocio de los que 
veraneamos en el Ebro. Así pasó con el pro­
yecto de Hospital, del que tanto se habló. 
Sería triste que el Municipio no cesara en sus 
pequeñas luchas para aprestarse a realizar 
rápidamente una obra que lo prestigiaría a 
los ojos de todos. Aunque creemos que a ese 
magnífico proyecto le falta su obligado com-
plemento: la edificación de viviendas. Este 
es otro problema que volveremos sobre él 
porque lo consideramos más importante aún 
que la prolongación del Paseo. Como que se 
trata del bienestar de miles de ciudadanos. 

Dios los cría... 
En " E l Lunes" , periódico tradicionalista 

de Zaragoza, leímos, en su último número, 
la adhesión fervorosa y cordial a lo dicho 
por los "faistas" en el mitin de la P l a z a de 
Toros. 

Creemos que esta adhesión y las alabanzas 
a la C. N . T . por parte de los tradicionalis-
tas habrá hecho enrojecer a muchos obreros 
de fibra revolucionaria, que aun están en el 
organismo defensor de los monárquicos y de 
March . ¡Como que todo este jaleo de am­
nistía tiene todos los caracteres de una finan­
ciada maniobra para poner en la calle a l 
contrabandista mallorquín y a los cobardes 
de antes, en y después del 10 de agos to ! 

¡ Q u é poca diferencia hay entre fascismo 
y faísmo! 

A todos los paqueteros 
Todos los que hasta el presente no 
hayan hecho efectiva la liquidación 
del mes de junio, deben hacerlo inme­
diatamente para la buena marcha de 

periódico. 
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Un Manifiesto y una actitud 
Se ha hecho público el manifiesto que la casi totalidad de los Partidos Repu­

blicanos y Socialista, han lanzado a la opinión, para concretar su posición ante 
la continua provocación de los enemigos del Régimen. 

E n él, serenamente, se exponen los motivos que han tenido para llegar a 
este acuerdo, y serenamente también, sin desplantes ridículos dicen claramente 
cuál será su norma de conducta para lo sucesivo. 

Nada nuevo habremos de añadir nosotros a esos razonamientos, harto jus­
tificados. E r a algo que hacía tiempo se imponía, si no queríamos encontrarnos 
u n mal día con el desagradable despertar de que unos cuantos audaces aven­
tureros, habían dado en tierra con lo que nuestra incomprensión no había sa­
bido defender. 

Prueba de que la creación de ese bloque de defensa contra las maniobras 
y provocaciones de los enemigos de la República ha sido un acierto, lo dice 
lo bien que lo han acogido los republicanos de siempre. Inquietaba ya u n tanto 
la libertad sin límites de movimientos de que algunos elementos disfrutaban, 
haciendo alarde de combatir y boicotear al Régimen, sin que nadie les fuese a 
la mano. Y s i los que tenían el deber de corregir estas anomalías, por las ra­
zones que fuere—y que en ot ra ocasión comentaremos—no lo hicieron hasta 
aquí, quizás por no encontrar l a asistencia debida, bueno será que se vayan 
aprestando los partidos de la República a llenar ese hueco, a llevar a cabo ese 
cometido. 

Esta actuación conjunta para ese fin común, es claro que no borra, ni empa­
lidece siquiera, los contornos peculiares de cada Partido, que seguirán acusán­
dose vigorosos, en cuanto con esto no se relacione. Lo que s e pretende, pues, es 
que miremos con más interés l o que a todos nos interesa conservar, y que el 
distanciamiento de los distintos rectores republicanos, envalentonaba a los ene­
migos de la República, para actuar contra ella. 

Y si esto es así, y así es, resulta extraña y anómala la posición en que se 
ha colocado el señor Marraco, al desautorizar en esa, forma que es en él carac­
terística, a la representación de u n Partido, que cualquiera que sean sus postu­
lados secundarios, tiene uno fundamental, el de mantener y defender la Re­
pública. 

Republicano y político d e toda su vida, no se comprenden en este señor cier­
tos gestos, que dicen, por lo menos, que de político no tiene nada, y republicano 
lo es a su modo: de una República de espíritu arcaico y dictatorial—a condición 
de ser él el que dictase—que nadie que sienta siquiera ligeramente la democra­
cia y se dé cuenta del siglo que vive, suscribiría. 

No habremos de negar su capacidad para tratar ciertos problemas, pero todo 
queda destruido ante la intransigencia dominadora, que salta por encima de toda 
disciplina, en cuanto ésta no se plegue a todas sus exigencias. 

Vamos a dar por bueno, que en l a constitución de esa fuerza para el caso 
que taxativamente se determina, hubiese algún error de bulto, La obligación del 
señor Marraco, corno la de todos nosotros, es la de denunciar ese error, en el 
seno de nuestras organizaciones, pero no públicamente, donde moralmente per­
judica a los que en nombre de un Partido han suscrito un compromiso, y que de 
rechazo alienta a esos enemigos a los que se quiere combatir. Porque estamos 
cansados de decir en todos los tonos, que la fuerza derechista se debe en primer 
término a la actitud un tanto anárquica de partidos e individuos enrolados en la 
falange republicana. 

Esta indiscreta faena hecha por el señor Marraco contra el manifiesto y sus 
firmantes radicales, se da la mano con aquella otra, no más discreta que ésta, 
que hace un año le hizo al señor Lerroux en el mítin de la Plaza de Toros. 

Una vez más, el señor Marraco ha tratado de ahondar más las distancias en­
tre los sectores republicanos y el Partido Radical de Zaragoza D e si lo consi­
gue o no, este Partido lo habrá de decir, porque a él l e interesa y a él le co­
rresponde juzgar; pero no olviden uno y otros, que la democracia republicana 
es la que falla en última instancia, y para su fallo cuentan las acciones y las 
omisiones. 

En l a hora de las responsabilidades, no valdrán sofismas; cada cual con las 
suyas íntegramente. 

Más socialismo y menos individualismo 
España, que es uno de los países 

donde mayormente domina el individua­
lismo asfixiante y el " y o " vergonzan-

temente egoísta en todas las activida­
des sociales, políticas y económicas, es 
y durante mucho tiempo será u n cam­
po verdaderamente pedregoso para una 
doctrina tan dulce amorosa como es el 
ámbito socialista, fundamentalmente 
sostenido por todo un sistema coopera­
tivista, que tiene por misión hundir ese 
egoísmo irracional, en justo beneficio 
de l a colectividad, de toda la Huma­
nidad. 

Todo buen socialista, todo el que ten­
ga pleno conocimiento de ese credo y 
también conozca el alma española ten­
d r á que convenir en que la obra del so­
cialismo en España no ha hecho aún su 
función fundamental como es edificar­
se sobre unos cimientos de cultura, de 
conocimiento, de sacrificio y sentimien­
to ampliamente socialista, para que dé 
comienzo a su verdadero fin; la socia­
lización paulatina y progresiva de la 
riqueza patria en todos sus sentidos y 
actividades. 

Hasta, ahora podemos decir, sin caer 
en error, que una de las cosas que con 
más intensidad se ha hecho en nuestro 
partido ha sido el acercamiento hacia 
nuestro lado de masas y más masas de 
obreros y campesinos y principalmente 
d e estos últimos, sin mirar cómo ve­
nían, ni qué prejuicios ni lastre traían, 
todo ello por tener que atenernos y su­
jetarnos a dos precipitados aconteci­
mientos políticos de nuestro país, que 
como todos saben, se requería que los 
partidos de la revolución tuviesen en 
sus manos el control d e las masas de 
obreros, tanto de l a ciudad como del 
campo, para evitar que l a revolución 
fuese por caminos que todos hubiése-
mos lamentado y que hubieran traído 
una rápida restauración monárquica, 

Pero hoy tenemos ya que reconocer 
que nos hallamos por suerte de nuestra 
táctica en otro plano y en otra altura 
en l a vida nacional y que, por l o tanto, 
ya no hay aquellos tangibles peligros 
que antes nos obligaban a tomar cier-
tas medidas y a guardar cierta cautela 
en todos nuestros actos. 

Hoy podemos y debemos ya, en con­
ciencia, comenzar la segunda fase del 
desarrollo interno de la idea socialista, 
es decir, l a purificación y expurgación 
de la masa que nos rodea, no con áni­
mo de expulsar la gente a troche y mo­
che, sino con educación y cultura so­
cialista de la misma masa, que hay que 
reconocer que habrán acudido a nues­
tras filas con toda la buena intención y 
bondad que se quiera, pero en el fon­

do, sobre todo de esos aluviones de 
adictos campesinos, hay un fondo de 
egoísmo, de venganza personal, de as­
piración caciquil y de individualismo 
rencoroso. 

Y todo ello, como sabe el que ten­
ga un mediano conocimiento de nues­
tra doctrina, es incompatible con u n 
ideal de l a elevación espiritual y del 
fondo de humanidad del socialismo, re­
pugna a la moral pura de nuestro pro­
grama. Desilusiona a los hombres que 
ven en nuestro credo el amor y a la 
ayuda desinteresada hacia todos los 
hombres del planeta. 

N o hay que dudarlo; es hora ya de 
que se dé comienzo a esa obra de ca-
pacitación socialista de nuestras masas, 

es un deber de conciencia de todo buen 
socialista el evitar ya que nuestros ca-
maradas de los pueblos obren y se de­
jen llevar en sus actuaciones por los 
instintos y las pasiones más que por el 
sentimiento, por la razón y la concien­
cia socialista de que deben estar ador­
nados. 

E s una equivocación pensar que esas 
actuaciones instintivas favorecen la 
propagación de nuestras ideas; lo que 

hacen es desprestigiarlas las más de las 
veces y hundirlas en el descrédito, ha­
ciendo que muchas leyes y conquistas 
de nuestro Partido sean desvirtuadas 
de su verdadero sentido socializante, 
con perjuicio y lamentable retroceso en 
el progreso paulatino que debe llevar 
nuestra dorada idea. 

Hoy más que nunca es momento 
oportuno de que las Agrupaciones So-
cialistas, las Ejecutivas de la Unión 
General de Trabajadores, las Direccio­
nes de los periódicos y todo hombre de 
responsabilidad socialista, estudien el 
procedimiento de comenzar la cruzada 
de educación e instrucción socialista 
de nuestros camaradas y de todo ciu­
dadano que tenga la bondad solamente 
de escuchar esa propaganda doctrinal, 
y reducida, si se quiere, a l a masa com-
ponente de nuestras organizaciones ru­

rales 

Al mismo tiempo, la Prensa regional 
de nuestro Partido debe estar compues­
ta de un fondo doctrinal de gran en­
vergadura científica socialista, o sea 
que lleve en sus páginas dulzura, ra­
zón, verdad y pureza socialista en toda 
la extensión de la palabra. Y de esta 
manera podremos en su día sentir or­
gullo justo de ver que nos rodea una 
masa convencida, capacitada, sin indi­
vidualismo, ni egoismo alguno y sí con 
más socialismo. 

HERIBERTO PEREZ URTUBIA. 

El boicot de Alemania hitleriana 
(P . S. I.) Según el "Volkische 

Beobachter" (órgano central de los na-
cionalsocialistas), la noticia de que el 
proletariado letón ha declarado el boi­
cot general a Alemania, h a causado el 
electo de una bomba. Con su tontería 
habitual el Gobierno ha inmediatamen­
te decretado con gran estrépito, la pro­
hibición de las importaciones de mante­
quilla procedente de Letonia, prohibi­
ción que algunos días después ha sido 
derogada con idéntico apresuramiento. 

Se concibe que la noticia del boicot 
letón haya surtido este efecto, pues el 
pueblo alemán aprende así, poco a po­

co, lo que ocurre más allá de sus fron­
teras. Es de desear que el monitor ofi­
cial nazi no se limite a la relación de 
este caso aislado, sino que ponga al co­
rriente a sus lectores de la negativa de 
los dockers de varios países a descar­
gar los navíos que llevan el pabellón 
con la cruz gamada y de las demás for 
mas de boicot desencadenadas en todas 
partes contra Alemania, pero tal vez 
quieren limitarse a intimidar a Letonia 
porque es un país pequeño, del cual el 
fascismo alemán no se ha preocupado 
incluso de la burguesía, y porque que­
ría aprovechar esta ocasión propicia 
para prohibir, bajo este pretexto, las 
importaciones letonas que desde hace 
tiempo contrarían l a política agraria 
alemana. En efecto, parece, según se 
desprende de las manifestaciones he­

chas en la conferencia internacional del 
trabajo por el doctor Ley, que usurpa 
la calidad de delegado obrero, que los 
países pequeños y los países alejados, 
sirven únicamente para ser ridiculiza­
dos por los sueños de Alemania, que 
se consideran, ellos y sus ideas, como 
el parangón de 1a civilización univer­
sal. Estas incontinencias de orgullo han 
llevado al grupo obrero de la Confe­
rencia Internacional del Trabajo, a 
acentuar el boicot espontáneo de la de-
legación alemana en Ginebra, mediante 
declaraciones en que "rechaza desdeño­
samente las bajas injurias de Ley, que 
no hacen más que mostrar al desnudo 
las costumbres y los métodos nazis 
actualmente en honor en Alemania". 
Además, el grupo obrero ha decidido 
evitar todo contacto con los ofensores, 
y, con este objeto, no tolerar en sus re ­
uniones no oficiales la presencia de la 
delegación alemana. Desde entonces la 
delegación alemana ha marchado de 
Ginebra. 

Entre tanto, los acuerdos de boicot 
se multiplican. Con objeto de completar 
la red de las adhesiones "al movimien­
to d e boicot por los trabajadores so­
cialistas", el partido social demócrata 
y la unión de los Sindicatos del Banat 
de Temervar, han invitado a todas las 
organizaciones políticas y sindicales de 
la región a que inicien inmediatamente 
el boicot de las mercancías y películas 

alemanas mientras dure la dictadura 
hitleriana", de acuerdo con las decisio­
nes adoptadas por la Internacional 
Obrera Socialista y por la Federación 
Sindical Internacional. Al mismo tiem­
po este acuerdo transmite el fraternal 
saludo de los obreros del Banat a los 
camaradas alemanes. Los trabajadores 
del Banat contribuirán también, me­
diante sacrificios pecuniarios, a engro­
sar el fondo en favor de la clase obre­
ra alemana perseguida". 

El trato felón de que se hace obje­
to a los sindicatos alemanes indigna 
la conciencia universal, como testimo­
nio de ello está la tan vehemente pro­
testa que acaba de elevar sobre este 
caso el Comité Ejecutivo de la Fede­
ración Americana del Trabajo. E l pre­
sidente Green declara que los manejos 
de los nazis no tienen precedente, y 
agrega: " E l pueblo americano podrá 
darse una idea exacta de las cosas 
cuando sepa que los sindicatos alema­
nes tenían un carácter análogo al de 
la Federación Americana del Trabajo 
y obraban de idéntica forma"... "Senti­
mos gran simpatía hacia los dirigentes 
y los miembros de los sindicatos ale­
manes, por el t ra to indigno, espantoso 
y abominable a que se hallan someti­

dos. Protestamos enérgica y unánime­
mente contra los manejos del gobier-
no hitleriano y protestaremos cerca 
del Gobierno".. . " E l Gobierno hitle­
riano h a provocado en el pueblo ame­
ricano un sentimiento d e aversión pro­
fundo''. E l Ejecutivo de la Federa­
ción Americana del Trabajo, encarga 
a los dirigentes de la Federación de 
reunir informaciones concretas sobre 
la destrucción de los Sindicatos ale­
manes y de apoyar a éstos en todo lo 
posible. 

¿Hasta cuándo? 
El Ayuntamiento está en estos 

momentos entregado casi por en­
tero a una obra gigantesca, como 
la de la prolongación del Paseo, 
que, de llevarse a cabo, podría ser 
una esperanza para los obreros 
sin trabajo. 

Pero ello no es inconveniente 
para que se ocupe de otras cues­
tiones que, si no económicamen­
te, al menos, moralmente, son de 
gran transcendencia. 

Nos referimos al cambio de los 
nombres de nuestras ca l l e s , pla­
zas y plazuelas. 

¿No les parece a ustedes exce­
sivo el número santos y santas 
que ostentan nuestras vías públi­
cas? Nadie creerá que nuestro 
Municipio es de significación lai­
ca. Hay santos que tienen hasta 
una calle y una plaza que honran 
su memoria. ¿No es esto deni-
grante para una ciudad que tiene 
en su haber democrático fechas 
tan destacadas como las del Cin­
co de Marzo, la del Jubileo y la 
del domingo del mitin tradiciona-
lista? ¿Es que acaso faltan nom­
bres de sabios varones, de hom­
bres liberales, de aragoneses ilus­
tres que puedan sustituir a todos 
esos santos a quienes nada debe 
la ciudad? 

¿Por qué no se acomete con de­
cisión y energía este problema y 
se acaba con ese favoritismo reli­
gioso y clerical que impera en la 
denominación de las arterias de 
nuestra urbe? 

¿Por qué no abre un concurso 
el Ayuntamiento, de carácter po-
pular, en el que los ciudadanos 
indiquen y propongan los nom­
bres que hayan de figurar, en lu­
gar de los actuales dedicados a 
santos, santas, beatos y apóstoles 
de la Iglesia romana? 

No hacerlo así y con la rapi­
dez necesaria, parecería indicar 
que Zaragoza, ha dejado de ser 
la sede del liberalismo, para se­
mejar un pueblo dependiente 
del Vaticano o un villorrio de la 
corte celestial. 

¿Hasta cuándo vamos a tole­
rar esa ofensa al laicismo de la 
República, que se infiere tole­
rando que haya tantas calles que 
honren a quienes simbolizan la 
reacción y el fanatismo? 

JUAN P U E B L O . 

¡ G e n t e s d e o r d e n ! 
El espectáculo dado por los patronos del Uso y Vestido de Madrid, h a te-

nido de todo, menos de ejemplar y edificante. 
Unos señores, una clase que tantos mensajes ha escrito pidiendo el someti­

miento, a ser posible por la fuerza, a la ley, en cuanto han visto que ésta no se 
doblaba a sus caprichos, han hecho tabla rasa de la misma y han decretado su 
incumplimiento. Éstos son los señores del embudo, los de las dos barajas, los 
jugadores de ventaja. 

Ellos no querían el estado de terror, la pistola como razón convincente, pero 
en cuanto por el otro procedimiento, por el de la legalidad, han visto que no se 
hacía cuanto ellos querían, han tirado la silla y la mesa. 

Cerrado está el horizonte. La clase patronal no está dispuesta a ceder en lo 
más mínimo. Él patrono, más que tal, prefiere ser "el amo". Ni años ni siglos 
hacen mella en su ánimo; los tiempos no cambian para é l : eso es sólo para el 
personaje del sainete. 

Y frente a esta cerrazón. la avalancha de trabajadores conscientes que creen 
tener derecho a vivir como hombres, a vivir con toda intensidad esa vida que re­
quiere, por tanto, otras modalidades. Y ahí está el peligro; en el choque violento 
de esas dos naves cargadas de electricidad, fáciles y prontas a soltar el rayo. 

Pero con todos los peligros que esto pueda tener, hay que decir, primero, 
y poner en práctica después, que con Jurados Mixtos o sin ellos, con legalidad 
o sin ella, el obrero no quiere ser por más tiempo la bestia de carga hambrienta, 
cargada con todos los deberes y despojada de todos los derechos. 

Que no sólo aspira a que el alimento material sea en cantidad el que nece­
sita y de calidad mejor que el que hasta hoy tuvo, si que también quiere satisfa­
cer otras necesidades espirituales de que hasta hoy careció. 

Que gusta de artes y de higiene, de libros y de paisajes. 
Y eso es todo: que el que trabaja se va dando cuenta de que lo es todo en 

el mundo. De que puesto que lo produce, tiene, no tanto, pero sí más derecho 
que el señoritismo inútil y estúpido, a vivir la vida con decoro y dignidad de 
hombre. 

Y si el patrono se siente también productor, enhorabuena; pero entonces no 
se habrá de revolver contra los que con su trabajo le ayudan, por lo menos, a 
sostener boyante su negocio, sino que se habría de unir con ellos para ir todos 
juntos contra ese plantel de parásitos que lo de todos devoran. 

Pero como por los prejuicios seculares de que esta sociedad se nutre, no hay 
ni que remotamente pensar que esto suceda, no habrá de extrañar que, lógica­
mente, los trabajadores se revuelvan contra los que más cerca de ellos, represen­
tan esa sociedad inhumana y egoista de la que el patrono es l a fuerza de choque. 

En Madrid, la lucha la ha declarado abiertamente ese elemento patronal; en 
toda España, si no tan descaradamente, sí con la misma intensidad, la lucha 
la plantea también a diario la clase patronal. 

Su estrategia hoy, por razones políticas y de clase, es alejar a los trabaja­
dores de los Jurados Mixtos, porque alejados de l a legalidad es más fácil ven­
cerlos 

Pero esto puede tener peligros insospechados, y no duden de que rápidamente 
surgirían. N o los busquen, que aun sin buscarlos surgen algunas veces. 

Amantes del orden y de la ley, según repetidamente han manifestado, cuando 
esto ha ido exclusivamente en su favor, no se salgan de esa vereda. tan sólo por­
que la justicia conceda a sus obreros un poco de lo mucho a que tienen derecho. 

Ellos, negociantes de toda l a vida, reflexionen y llegarán al convencimiento 
de que con esa postura de rebeldía a la ley van a hacer un mal negocio. Podían 
seguir sus consejos sus dependientes, y entonces el negocio sería catastrófico. 

Y conste que nuestro consejo es por demás desinteresado; tropezones como 
el de Madrid es lo que hace falta para llegar más pronto a nuestro destino. 


